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O los. resultados que se entregará al grupo insurgente son positivos 
desde ·el momento en que ahora, a partir de. las tres consultas, se está­
implementando una tradició.n de consulta populai; con lo cual mejora 

. la capacidad de la sociedad civil para organizarse y ejercer la democracia 
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Angeles Mariscal e Plantear los resultados de las consultas Juvenil e Internacional y ver cómo 
continuar COI) la respuesta organizada de la sociedad para que mediante los ejercicios democráticos se 
coadyuve con todas las fuerzas a: transformar las cQndiciones políticas, económicas y sociales del país, 
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Mediante el Ade se restructurará 
créditos por N$5 7 millones: Lecumberri 

l'riscila Pacheco, integrante del Comité Promotor de la Consulta 
Nacio11al. Foto: Angeles Mariscal.· 

Leticia Hernández Montoya • 

Mediante el Acuerdo de Apoyo 
Inmediato a Deudores (Ade) se 
podrá restructurar créditos por 
57 millones de nuevos pesos, lo 
que tendrá una reducción en el 
monto de los intereses de 17 
millones de nuevos pesos; ade-
más, de los 1 O mil productores 
en cartera vencida de los esta­
d(,s de Oaxa(:a y Chiapas, el I O 
por ciento, en menos ül' 15 días, 
ha acudido a las respectivas ofi-

Página JO Ri<:ardo Lecumberri López, gerente regional de Banrural. Foto: Tomás 
Vázquez. 

Restructurar fuerzas represivas, 

objetivo del PNS: Rosario lbarra 
Angeles Mariscal e Restructurar las fuerzas represivas al amparo de la ley y con 
el asesoramiento de los responsables de los a�esinatos y tortura,s contra la guerrilla 
de los setenta y también contra los grupos de oposición es el objetivo dd Plan 
Nacional de Seguridad (PNS), propuesto por el ejecutivo en su último informe de 
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28 de septiembre, 
"Día por la despenalización 

del aborto" 
CIMAC e En Méxicc .::ada 
·minuto entre dos y seis mujeres
exponen su vida al tener que
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Las elecciones de 1995 y elfuturo de 
los poderes regionqles en Chiapas ( 1)

El 15 de octubre de este año en Chiapas se elegirá 
presidentes municipales y diputados locales. Aun­
que estas eleccion�s han de�pertado menos interés 
y pasión entre la opinión pública nacional que las 
que tuvieron lugar el año pasado para elegir gober­
nador, y aunque seguramente transcurrirán en un 
ambiente menos esperanzador que el que caracteri­
zó a las anteriores -que rápidamente fue disipado 
por los violentos conflictos que las siguieron_:_ no 
por ello son menos importantes. En �nas se juega el 
destino no sólo del poder local sino también el de la 
consolidación de la transición a la democracia en el 
ámbito nacional. 

Limpieza y transparencia 

Las elecciones de. 1994 fueron sin duda las más 
limpias que jamás hayan tenido lugar en Chiapas. 
Las cifras sobre abstencionismo se ajustaron por 
primera vez en la historia electoral del estado a la 
lógica más elemental, siendo más altas en las áreas 
rurales que

1
en las urbanas. Ello no quiere decir que 

hayan estado exentas de anomalías más o menos 
graves. En cinco municipios (lxhuatán, Teopisca, 
El BosqL.e, Solosuchiapa y Ostuacán) los votos 
anulados superaron sospechosamente ,el 13% del 
total (como si. muchos de los votos a favor de 
determinado partido hubiesen sido anuJados), lle­
gando en el caso de Ixhuatán a alcanzar más de un 
17%, cuando el promedio estatal fue tan sólo de un 
6.36% y el promedio de los municipios predomi­
nantemente indígenas fue ligerament_e inferior al 

'8% (2). 

Por regla general, en los municipios indígenas el 
secreto del voto no fue re�petado, y los resultados 
reflejan más la fuerza de los caciques ligados desde 
fines de los años treinta al partido en el poder que la 
voluntad libremente expresada de ]as comunidades, 
en las que el voto _sigue siendo rriás una decisión 
colectiva que una de tipo individual. Las protestas 
poselectorales -no siempre basadas en agravios 
reales- alcanzaron tal grado de violencia que en 
varias ocasiones estuvieron a punto de dar al traste 
con la tregua pactada con el Ejército Zapatista de 
Liberación Nacional (EZLN) y hundir al estado en 
una espiral incontenible de caos y represión. 

Dificultades y conflictos prelectorales 

La repttición de este escenario en las elecciones del 
próximo mes de octubre !)Gndría,en serio riesgó no 
sólo la continuidad de las negociaciones de San 
Andrés Larráinz1r sino que vendría a perturbar 
seriamente las posibilidades del diálogo naci0r::; 
entre los partidos políticos. Es por ello que se ha 
intentado suoerar las dificultades surgidas en el 

. . 

proceso prelectoral actual, buscando la negociación 
con los partidos de oposición�n particular con el 
Partido de la Revolución Democrática (PRD)­
más que la aplicación estricta de las leyes. 

Así, a la muerte de Ovilla Mandujano -quien 
fungía desde 1994 como presidente de la (:omisión 
Estatal Electoral (CEE)-, el gobierno acordó con 
el PRD que el cargo vacante de con se je.ro ciudadano 
fuese ocupado por el presidente estatal del Instituto 

· Federal Electoral (IFE) :_y no por el suplente de
Ovilla Mandujano, como lo marcaba la ley-, segu­
ramente con el fin de elevarlo luego a la direcc.ión
· del CEE. Sin embargo esta maniobra produjo esco­
zor en la opinión pública y entre los mismos conse­
jeros ciudadanos, quienes acabaron por elegir a uno
de ellos para encabezar la CEE.

El reparto de los subsidios que el Estado otorga a
los partidos políticos fue mótivo de un grave con­
flicto. La CEE decidió distribuir la parte del subsi­
dio que se otorga de acuerdo con el resultado
obtenido "en la elección inmediata anterior" -
parte que representa el 60% del finafíciamiento
público- según los porcentajes que los partidos
obtuvieron de la elección de gobernador de 1994.
Sin embargo, el Partido Revolucionario Institucio­
nal (PRI) apeló dicha decisión ante el Tribunal
Estatal Electoral (TEE ), alegando que debía hacerse
con base en las elecciones de 1991, en las que se
eligió presidentes municipales y se renovó la cáma­
ra legislativa local, y en las que el PRI obtuvo más
del 76%-de los votos. El tribunal falló_a favor del
PRI. Como protesta ante esta decisión, el Partido de
Acción Nacional (PAN) y el PRO retiraron a sus
representantes de los consejos electorales estatal,
distritales y municipales, y exigieron la revocación
del presidente del TEE. Sólo el otorgamiento de una
partida extraordinaria destinada a los partidos de
oposteión, otorgada por el gobierno del estado,
logró que el PAN y el PRO regresaran a los órganos
electorales. De cualquier forma el PRI obtuvo un
subsidio muy superior al que le habría tocado de
haberse tomado como base para el reparto las elec­
ciones de 1994, y el PAN continúa exigiendo la
renuncia del presidente del TEE, quien tendrá a su
cargo la resolución de las quejas nacidas del proceso
electoral.

El nombramiento de consejeros ciudadanos para
los consejos distritaJes y sobre todo municipales no
estuvo exento de problemas. En los municipios
rurales, y más aun en los irtdígenas, no es fácil .
encontrar personas imparciales y ajenas a los parti­
dos políticos que tengan la escolaridad necesaria y
la preparación suficiente para desempeñar esos
cargos. Es por ello que en la integración de estos
consejos se buscó no tanto una imposible neutrali­
dad de sus miembros, sino lograr un cierto equili.-

·Juan Pedro Vlquelra
CIESAS·Sureete 

brío entre las distintas fuerzas políticas. 
Finalmente, el caso de la candidatura de Dómin­

go López Angel, líder de los chamu]as evangélicos 
expulsados, ha provocado múltiples conflictos en el 
PRO y en el seno de la CEE. Domingo López Angel, 
c_on el apoyo de Irma Serrano, presionó en forma no 
siempre muy pacífica a los dirigentes del PRD para 
que lo incluyeran en uno de los primeros lugares de 
la 1 is ta.de candidatos plurinominales de .ese partido. 
Pero una vez que logró su objetivo, la CEE votó JU 
candidatura -sin que el PRO estatal se haya inmu­
tado demasiado por ello- alegando que desde 
tiempos del gobierno de Patrocinio González el 
líder indígena tiene varios procesos penales abier­
tos en su contra, lo qúe sin embargo no fue obstáculo 
para que pudiera ser candidato a diputado del PRO 
en las elecciones federales de 1994. Esta decisión 
resulta paradójica -por decir lo menos-:- �ratárido­
se de un líder cuya principal reivindicación es la 
estricta aplicación de los artículos de la Constitu­
ción y de las leyes que garantizan la libertad religio­
sa de todos los mexicanos, y que en Chamula son 
violados impunemente desde hace 20 años. La
Comisión de Concordia y Pacificación (Cocopa) se 
ha ofrecido a mediar ante Ja CEE para resolver este 
problema, que a la fecha en que escribimos estas 
reflexiones no ha sido solucionado. 

La cámara de diputados· 

En estas elecciones se encuentra también en juego 
el poder político estatal en varios de sus niveles y la· 
legitimidad política y social de muchos de los 
principales actores políticos del estado. 

En ellas. se renovará el Congreso estatal· que fue 
electo en 1991 -en tiempos del gobierno de Patro­
cinio González- y cuya composición no refleja 
para nada la actual correlación de fuerzas · en el 
estado. En efecto, el PRI ocupa casi todas las 
curules. Las únicas dos excepciones son las de un 
diputado electo en la lista del PRD,peroque en 1994 
abandonó ese partido para crear uno nuevo, el 
Partido Democrático Chiapaneco (Pdch), y otro que 
formaba parte de la lista del PAN pero que se pasó 
también el año pasado al PRD. La nueva cámara de 
diputados tendrá a su cargo la delicada tarea de 
transformar en leyes muchos de los acuerdos que.se 
alcance en la mesa de negociaciones de San Andrés 
y, en caso de que Eduardo Robledo no renuncie· 
definitivamente al puesto de gobernador en enero 
de 1996, tendrá que designar a un gobernador que 
termine el actual periodo de gobierno. 

De acuerdo con los resultados de las elecciones 
de 1994, el PRD llegó en primer. lugar en cinco 
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distritos estatales de un total de 24 (el VII, con sede 
en Ocosingo; el XVIII y XIX, ambos con cabecera 
en Tapachula; el XX, con sede en Las Margaritas; y 
el XXIV, cuya sede es Cacal!oatán), resultados que 
a pesar de cierto desgaste dei PRD podrían repetir­
se. El PRI llegó en primer lugar en todos los demás, 
aunque con poca ventaja en el X (Bochil) y _en el 
XXIII (Villaflores ), donde adelantó al PRD por. una 
diferencia de 8% y 7%, respectivamente. El PAN 
estima poder ganar en las próximas elecciones los 
dos distritos de Tuxtla Gutiérrez (el I y el II) y el de 
· San Cristóbal ( el V), aunque esto último parece más
difícil. Pero incluso si el PRI perdiera en los 10
distritos que acabamos de mencionar muy proba­
blemente lograría conservar la maybría·en el Con­
greso local, gracias a la� curules (16 en total) que se
otorga por la vía plurinominal. Para perder esa
mayoría, el PRI tendría que sufrir varias derrotas en
distritos en los que obtuvo una ventaja promedio
sobre la oposición, casi siempre el PRD, de un 25%,
lo que parece bastante difícil.

Los municipios

En lo relativo a los municipios en las elecciones de
1994, el PRD llegó en primer lugar en 23 munici­
pios (Nicolás Ruiz, Chenalhó, Francisco León,
Chilón, Chalchihuitán, Las Margaritas, Ixtapa,
Sitalá, Suchiate, Huixtán, Amatenango del Valle,
Mazatán, Zinacant<ln, Frontera Hidalgo, Tap�chu­
la, Cacahoatán, Ocosingo, Mazatán, Chicomuselo,
Salto de Agua, Acapetagua, Jitotol y Mapastepec),
la gran mayoría de ellos ubicada en los Altos, en la
selva lacandona y en el Soconusco, mientras que en
otros cuatro (Pantelhó, Villacorzo, Simojovel y
Tuxtla Chico) se puede decir que hubo empate
técnico, ya que, según el tipo de elección, el PRI o
el PRD ocuparon el primer sitio. Parece difícil que·
el PRD pueda superar o incluso igualar estos resul­
tados en las elecciones venideras. El PAN, por su
parte, aunque no llegó en primer lugar en ningún
municipio en 1994, dado el descontento de las
clases medias por la crisis económica y la consoli­
dación a nivel nacional de este partido como alter­
nativa moderada al PRI, podría tener posibilidades
de triunfo en los municipios en los que superó el
20% de la votación en 1994 (Arriaga, Osumacinta,
Tonalá, Chicoasén, Tuxtla Gutiérrez, Huixtla, Chia­
pa de Corzo, Copainalá y Acata), ubicados todos
ellos en el área de influencia de Tuxtla Gutiérrez y
en la región Costa, y en algunos otros, como es el
caso de San Cristóbal de Las Casas. De cualquier
forma resulta muy improbable -por no deci_r impo­
sible- que el PRI pierda el control no digamos de
la mayoría sino incluso de las dos terceras partes de
los municipios, que suman un total de 111.

Las principales ciudades

Pero no debemos olvidar que hay de municipios a
municipios y que el PRI corre el riesgo de perder
todos o casi todos en los que se localizan centro
urbanos de gran importancia.

En Tuxtla Gutiérrez, el candidato del PAN, Enoch
Araujo, conocido y respetado_ comerciante que fuera
nombrado por Robledo contralor en su "gobierno.de
unidad", es el favorito para ocupar la presidencia
municipal.

• 

En Tapachula, centro neurálgico de la región más
rica y dinámica de Chiapas -el Soconusco-:-, el
PRD logró capitalizar en 1994 el descontento de las
clases populares junto con el de las clases medias,
cansadas del centralismo tuxtleco, alcanzando el
48% de los votos contra el 34% del PRI. Aunque es
probable que la votación a favor del PRD disminuya
sensiblemente, no es imposible que este partido logre
hacerse de la presidencia municipal de esta
importantísima_ ciudad.

En San Cristóbal de Las Casas el PAN presenta un 
candidato que al decír de muchos ladinos es "joven, 
bien preparado, de buena familia y ya tiene dinero". 
El PRI, por su parte, ha postulado a Rolando 
Villafuerte, quien se había desempeñado como pre­
sidente del comité municipal de ese partido, y que ha 
sido señalado como uno de los creadores y animadores 
de los "auténticos coletos", grupo que se ha destaca­
do por su beligerancia contra el obispo Samuel Ruiz 
y contra la "gente extraña" (léase los ladinos que no 
son originarios de San Cristóbal). Así, en estas elec-
ciones municipales de San Cristóbal (y en las del 
distrito electoral correspondiente, en donde el candi­
dato del PRI para diputado local es Jorge Mario· 
Lescieur Talavera, presidente municipal saliente de 
esta ciudad ) los "auténticos" se juegan su legitimi­
dad como representantes del sentir de la mayoría de 
los "coletos". Con toda seguridad el fiel de la balanza 
serán los indios de la ciudad, la mayoría de ellos 
chamulas expulsados de sus com�nidades, que re­
presentan la tercera parte -sino es que más- de los 
pobladores de San Cristóbal. En 1994 votaron en su 
mayoría por el PRD, pero el hecho de que la CEE 
haya vetado la candidatura de su principal líder, 
Domingo López Angel, en la lista de aspirantes a 
diputados plurinominales del PRD hace imprevisible 
de momento su comportamiento electoral. 

En Comitán, la cuarta ciudad del estado, el PRI 
parece no tener demasiados problemas pararetener la 
pre�idencia municipal, ya que en 1994 obtuvo el 64% 
de los votos contra el PRD que tuvo que conformarse 
con un magro 19%. Sin embargo este último partido 
ha lanzado como candidato a Roberto Gótnez Al faro, 
un médico sumam�nte popular que dirigió el hospital 
de ésa ciudad entre 197 4 y 1986, época en que este 

. _centro de salud alcanzó merecida fama por la calidad 
médica y humanitaria de· sus s_ervicios, hasta que el 
gobernador Absalón Castellanos logró su "renun­
cia", ya que el director había cometido el· "grave 
delito" de atender a los refugiados guatemaltecos que 
huían de la guerra civil que hacía estragos en su país. 

Finalmente, en el municipio de Reforma, en donde 
se extrae y se procesa la cuarta parte del gas natural 
del país, el PRI llegó en primer lugar por un margen 
muy pequ�ño ante el PRD (44% contra el 41 %). Un 
avance jmportante del PAN en ese m1.micipio, a costa 
de los votantes del PRI, podría quitarle el control del 
ayuntamiento. 

La pérdida de tres o más de estos cinco municipios, 
que son claves en la economía del estado, significaría 
una derrota de grandes consecuencias para el PRI, 
que se vería reducido a administrar casi exclusiva­
mente municipios preponderantemente rurales. 

Las reeiones indias 

En estas elecciones también está en juego el control 
de las regiones indias de Chiapas, con el peso 
simbóiico que significa en este momento de la vida 
nacional el poder ostentarse como el representante 
legítimo de los indígenas. De esta lucha, el PAN, 
que sólo logró presentar dos planillas ( en Zinacantán 
y Chilón) en el conjunto de los 30 municipios 
prec;lominantemente indios, est{¡ ausente casi por 
completo. 

La región· wgue 

Entre el reducido grupo de zoques -indios que no 
forman parte de la familia lingüística mayanse, que 
han tenido mejores oportunidades de imegración a 
la cultura nacional y que no son administrados 
religiosamente por la. diócesis encabezada bor el 
obispo Samuel Ruiz- el PRI obtuvo una mayoría 
aplastante en casi' todos los municipios, seguido 
muy atrás por el Partido del Frente Cardenista de 
Reconstrucción Nacional (PFCRN). La única ex­
cepción fue Francisco León, cuyos habitantes fue­
ron las principales víctimas de- la erupción del 
Chichonal de 1982. Obligados a deambular por el 
estado durante décadas antes de poder re�resar a sus 

tierras, dieron su voto mayoritario en 1994. al PRD 
· (59% del total contra el 30% al PRI).

La región maya

Desde finales de los años treinta, el partido en el
gobierno ha manejado los Altos' de Chiapas median­
te, primero, los dirigentes locales del Sindicato de
Trabajad�res Indígenas (STI) ·-quienes estaban
. encargados de proveer a las grandes fincas cafetale-
ras del Soconusco de mano de obra barata- (3) y,
posteriormente, los maestros bilingües ( 4). Esto§
cacique kgarantizaban la "tranquilidad" de su terri­
torio y1 copiosas votaciones a favor del PRI en las
elecciones federales y estatales a cambio de un

· amplio margen de aµtonomía en el manejo de los
asuntos locales. Sin embargo, desde 1970 este sis­
tema de.control ha dado muestras de agotamiento y
de·un progresivo endurecimiento autqritario. Las
multitudinarias expulsiones dé disidentes de todo
orden -religioso y _político- en Chamula son el
mejor ejemplo de ello. Salvo en algunos municipios
del norte (Chilón, Simojovel y El Bosque), el PRD
estaba totalmente ausente en la región, pero el
levantamiento armado del EZLN cimbró las bases
del poder caciquil. Paradójicamente, las organiza­
ciones campesinas e indígenas independientes, que
por lo general no le habían concedido mayor impor­
tancia a la lucha electoral, al mismo tiempo que
apoyaban las demandas del grupo armado, se com­
prometieron por primera v-ez con la vía electoral y
decidieron apoyar a los candidatos del PRD y de la
"sociedad civil". Gracias a ello en la región maya
(los Altos y la selva lacandona) los votos se repar­
tieron más o menos equitativamente en 1994 entre
.el PRI y el PRD ( 48% al primero y 44% al segundo).
El PRI llegó en primer lugar en los Altos (51 %
contra 40% ), mi.entras que el PRO triunfó en la selva
lacandona (53% contra 41 % del PRI), gracias al
voto de los zapatistas.

En las comunidades indígenas las diferencias
partidarias encubren muy a menudo otro tipo de
conflictos que involucran a diversos actores colec­
tivos (parajes contra cabeceras; tradicionalistas con­
tra "religionalistas", término que agrupa tanto a
católicos como a protestantes; etcétera) que a raíz
del levantamiento armado se han polarizado en dos
únicos bandos.

Aunque en la gran mayoría de los municipios
indígenas el P,RD--0 mejor dicho las organizacio­
nes. independientes que simpatizan con el
zapatismo-- obtuvo casi siempre un respaldo supe­
rior al 40% del cuerpo electoral; en cuatrd de ellos
(Mitontic, Chamula, Tumbalá y Chanal) los caci­
ques han logrado mantener un férreo control basado
en el fraude, las amenazas y en 1� expulsión de los
disidentes.

No obstante los éxitos obtenidos en 1994, el
avance de la disidencia política en los municipios
indios no es necesariamente irreversible. A lo largo
de estos últimos meses el PRI ha sabido coptar a un
buen número de líderes antes independientes y ha
logrado que varias planillas surgidas de las asam­
bleas comunales se registren bajo su nombre. Los
caciques, que mantienen el control de los recursos
financieros, los han canalizado preferentemente a
las comunidades que se mantienen leales a su causa,
comunidades-plenamente identificadas gracias jus­
tamente a la votación realmente emiüda en las
elecciones de 1994. Por otra parte, el número de
armas que circulan en las comunidades de los Altos·
ha aumentado en �orma alarmante en los últimos
meses. Los que las adquieren no pertenecen necesa­
namente a alguno de los bandos ya existentes, pero,
dado que el paraje vecino y rival se ha armado, es
preferible -se piensa- har;er lo mismo. Por ello,
los conflictos internos en las �omunida, ': ..,� vuel­
ven cada días más ::,clngrientos, dejando un número
mayor de mL . ws y heridog (véase recientemente
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los Cf1SOS de Tila y Tumbalá). Sólo los últimos avancesen la mesa de San Andrés LHTáinzar permiten mante­ner alguna esperanza de que la violencia entre !::::.,indios no siga acrec_entándose, .üempre y cuando -claro está-no surjan graves conflictos posdectorales.Por otra parte, la necesaria relación entre los diri­gentes estatales y locales del PRD. por lo generalladinos, y los líderes indios no está exenta de friccio­nes que han conducido en ocasiones a escisiones y ala formación de p lanil I as rivales entre grupos indepen­dientes. Finalmente, las imprevisibles decisiones co­kcti vas de los indios, que cambian con asombrosarapidez tañto de religión como·de partido y de organi­zación campesina, hacen. más difícil aventurár un. pronóstico sobre el resultado de las elec_ciones en lasregiones indias. Lo que sí se puede afirmar es que encaso de logrúr una arrolladora victqria, el PRI láutilizará para poner en duda la legitimidad del EZLNcomo principal representante de los indios �e Chia­pas. Muy probablement� el gobiei-no va también a

/ 

E 

.,,,..

analizar con 1 upa los resultados electorales de la zonaque estuvo bajo control de los zapati--tas Jurante todoel año pasado y· 1os va a cómparar c1111 11 >s dt• l.iselecciones de 1994, para saber si el EZLN ha logradon:.antener el apoyo del grueso de sus bases o si, p<>rel contrario; ha sufrido grandes defecciones a raíz de!a entrada del ejército a la selva. Desgraciadamente,el común de los mortales, que sólo difícilmentetenemos acceso a los resultados por municipios, nopodremos realizar esa misma evaluacíón, ya que lazona que estuvo bajo control zapatista se encuentradividida en tres municipios (Ocosingo, Las Marga­ritas y Altamirano), en los que la dinámica electoralque existe en sus partes no selvática·s puede oscure­cer los resultados de la región de Las.Cañadas.

Reflexiones finales
En las elecciones venideras tres niveles del control· político, que involucran a grupos de poder distintos,se encuentran, pues. en jul'go. Por un lado está el ni ve 1 �statal. en el que_el aparato
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del PRI busca conservar-sin someterse a moderni­zación alguna- la mayoría del Congreso para con­trolar el proceso de sustitución definitiva de EduardoRobledo como gobtrnador y al mismo tiempo limi­tar el alcance de Jas reformas legislativas que sedesprendan de las negociaciones de San AndrésLarráinzar y del diálogo nacional entre partidos. En segundo lugar, en las ciudadf!s más dinámicasdel estado, amplios grupos de la población intentaránacabar con el poder monopólico del PRI para abrirsea un mayor pluralismo y ponerse ai día con respectoal escenario nacional· actual. La derrota del PRI enestas ciudades lo convertiría en Chiapas en un parti­do compuesto casi exclusivamente de ganaderos,pequeños propietarios r:ura!es y_sus respectivos gru­pos clientelistas de campesinos, cuyo peso económi­co y soéial no puede más que ir disminuyendo con eltiempo. En tercer lugar se encuentra en juego la pennanen­cia de los .caciques rurales, quienes, ante el desgastede las f mmas tradicionales de control pol(tico, recu­rren cada vez más a menudo a la violencia paramantenerse en el poder (como sucede, por ejemplo,en Angd Albino Corzo). Este proble­ma adquiere tintes todavía más dramá­ticos en las regiones indias, ya quetodo su futuro d�pende del destino dela apertura de nuestras fornías de re­presentación política. O bien el podercaciquil se consolida y el gobiernoentonces buscará confinarlos en terri­torios "autónomos" en los que intenta­rá recrear sus redes clientelistas, des--entendiéndose de la violencia que sepueda generar en ellos -alegando elrespeto a sus tradiciones- o bien losindios tendrán la oportunidad de in­corporarse a la lucha nacional perlatransición a la democracia y podránaprender a resolver sus inevitablesconflictos internos por la vía electoral.Son las posibi]idades mismas deuna moc!ernización democrática y pa­cífica de Chiapas -que requieréineludiblemente la renovación de lasélites dirigentes del estado- las queestán en juego e11 las elecciones de1995.
( l) Este trabajo no hubiera p�dido llevarse
a cabo sin la información que Edmundo
Henríquez me facilitó v sin sus come_ntarios
críticos. Ne obstante, las opiniones y valora­
ciones aquí expresadas son enteramente de
mi responsabilidad.

(2) También despiertan ciertas sospechas
aquellos municipios en donde los votos anu-
· lados rebasaron el])% ( J itotol, Amate nango
del Valle. Aitámirano, Solistahuacán,
Tenejapa. Huixtán y Rayón), al igual que
a,¡uel/os en donde este porcen�aje fue inferior
al 2.5 (Nicolás Ruiz. Mazapa, San Lucas,
Coapi/la, Sunuapa. Chanal), en los cuales un
gran número de boleras podrían haber sido
llenadas por unas pocas personas. En la gran
mayoría de estos municipios --pero no en
todos- el PRI llegó en primer lugar en las
votaciones. ·

(3") Jan Rus, "La comunidad revolucionaria
institucional", Chiapas: los rumbos de otra
historia (Vol. /1: Un presente para imaginar el
futuro), edición de Juan Pedro Viqueira y
Mario Humberto Ruz, México, Centro de In­
vestigaciones y Estudios Superiores de Antro­
pología Social, U niversidád Naciona/Autóno-
ma de México, Universidad de Guadalajara y
Centro de Estudios Mexicanos y Centroame­
ricanos.. en prensa.

(4) Luz Oliyia Pineda, Caciques culturales
( el caso de los maestros bilif!gües en los
Altos de Chiapas), Puebla, Altres Costa­
Amic, 1993.


